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DOMINGO 
Transcurrieron sin pena ni ción y 

empezó a notarse mas anima-
desfilando la 

gloria, las tradicionales fiestas gente joven hacia el baile de 
de Carnaval, con bastante desa­
nimación, que encuentra un jus-

«La Alegría», cuyo salón se lie 

tificante en las numerosas fami-
lias gue guardan luto- Por lo de­
más, el tiempo fué 
toda clase de diversiones. 

a 

nó completamente. Por la noche 
abrieron sus salones el Casino 
y «La Esperanza» que pronto 
se vieron invadidos de público. 

Unas alegres y bellas modis-

El domingo hizo su aparición 
en las plazas y calles, una pan­
dilla de caballistas, representan-

de cija, do a los siete 
bastante b i e n car 
Luego vimos a alguna que otra 

tillas hicieron su entrada en los 
bailes vestidas de «Charlestón» 
siendo muy elogiado el buen 
usto de estas simpáticas mu-

chachachas. Susana Sanz Vega 

LUNES. 

Un nutrido grupo de curidísos 
se regocijaba en la plaza 
Arrabal rodeando a un húngaro 
que, tocando el pandero, hacia 
bailar a un oso y dar vueltas en 
el aire a un mono: el húngaro 
era justo Blanco; el oso, Nata­
lio Callejo, y el mono, un obe­
diente y dócil perrito. 

A las seis de la tarde comen­
zó el baile en «La Esperanza». 
Al poco tiempo, se bailaba con 
bastante dificultad, estando dis-
frazadas casi todas las mücha-
ch Los hombres «castigaba-

«destrozona», «mandranga» y 

mos» puestos en pié, a pro ve-
v Püar Alonso vestían de «Do- chándonos de la ocasión que se 
ña Francisquita», c o n mucho nos presenta de oder cala-

Ios consabidos grupos de «ca 
usto o de 

pas pardas» con artefactos de 
desván y corraliza. A las cuatro 
de la tarde comenzó el 

llamaba la atención con 
u n dísfrac , muy original, 

y Mili bacear a las mujeres sm temor 
a poner nuestra vida en peligro. 
Serranillas castellanas, pierrots, d e 

de 
dulzaina en la plaza del Real, 
con escaso público que, en al- caban con el bonito mantón de 
gunos momentos, formaba una Manila, o ludan elegantes ves-
rueda irrisoria. Ya al anochecer tidos de noche. 

«Caballito del Diablo». Nieves capuchones, etc., se mezclaban 
Vclazquez vestia de gitana autén entre los del uniforme único 
tica. Las demás señoritas seto- europeo. La máscara enigmáti­

ca hizo también su aparición 
bajo el dominó consabido; por 
cierto, que este año ha traído 
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Si (|uiere econciiii/Híse dinero y tiempo, encargue los ira 

bajos en esta casa. No confundirse. Frente al leso 

ría 

A las diez de la noche repos 
ba iodo el mundo 
lecho. 

de cabeza a mas de cuatro don 
Juanes. ba todo el mundo en el cómod 

A las cuatro de la tarde, co-
menzó en el Casino el acostum­
brado baile de niños, viéndose En las calles pocas máscaras, 
bastante concurrido. Los peque- El baile de dulzaina en la plaza 
ños, ludan vistosos disfraces y del Arrabal sin público, A l atar-
aun temiendo alguna oinisión decer, «La Alegría» era un her-
citaremos a los nenes sunnen- videro de gente, padeciendo los 
tes: Rene, M.a Luz y Ahredito «pinreles» unas persecuciones 
Perotas, Carmina Sobrino, i a - horribles de sus «colegas». 

No hubo ningún incidente de-
sagradable y las «merluzas» es­
casearon bastante, lo que nos 
desorienta aUio, pues, o es una 

I ' r-

prueba palpable del progreso 
étnico de Arévalo o es uu des-
censo que lameníamos de la ba-
lanza monetaria. 

Con el entierro de la sardi-
na contadisima fué la/ pesca 
que falleció=y la ceniza purifi-
cadora en la frente, dimos el f i -

• * 

nal adiós a las fiestas de Carna­
val. 

r 
i 1 

Cesáreo Equierdo 

Frente al Cine Cervantes 

f B IT I Bff i III 
1 

1 • 
i 
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Ola, Cleto, se te invita. 
Bueno, Rufo, se te acepta. 
Creí que te había tragado 

nito, M.a Teresa y M.a del Car- N A las diez de la noche comen- el otro día la tierra. 
4 * _ " ' - " ^ i 

men Rogero; M.a Reyes, Nieves zó el baile en el C a s i n o y en El domingo, ambos salimos 
y Conchita Cermeño; Pepito Te- «La Esperanza». Todo iba pía- con capa parda y chistera, 
jera; Teresita Vegas; Valeria y cido y tranquilo hasta que unos hicimos la catadura 
Joaquina Vara; Otilia Alonso; «chicos« de LA LLANURA al- en ca Cantares, recuerda..,: 
Angustias Colino; Pascuala Es- borotaron un p o c o, dejando y el final fué en Chamberí, 
teban; Carmen Junquera; Juani- caer en el salón ?de baile de las —donde ya éramos ballenas 
to y Pelayo Serrada; Carolina y dos Sociedades, una verdadera pasando, ni mas. ni menos. 
Pepita de la Cal; Milagritos Gil; lluvia de confetti. por seiscientas seis tabernas. 

Recuerdo, Rufo, todo eso. Margarita Antonio; Carlitos y 
Carmen Ruíz; Matilde Antonio; 
Conchita Carmona y M.a Blanca reinaba el baile en todo su apo- nos puso a los dos la cara 

Desapareció Momo muy tem­
prano, cuando, años anteriores y que, luego, tu consuegra 

González. del color de la bandera, 
r 
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de naja 
^ m e ' p ü s e una careta. 
Según iba hacía el Casino 

Ella me echo una mirada 1 

que me ia 

•rme •tropecé 
Salí escapao de 

y hasta la última perra 

que escapao me conoció.. 
Me agarré atontao a ella, 

vasee con elegancia 

y en el Casino ascendimos 
cotí, mas;; miedo que vergüenza 

'Bailastes el charlestón? 6 

-Y el foxtrón y la habanera 
¡Como movíar pausada, 
el proscenio mi pareja! 
íMomeníos tuve en el baile 
que hasta perdí la chaveta! 

en cuanto estuve solo 
fui a La hsperanza, ya eran 
lo menos las once y cuarío, 
y se encontraban re 
las galerías os eos 
el escenario.., y las viejas 
se amoníonaban confusas, 
unas, al aire las piernas 
otras, pintados los labios; 
otras, luciendo coquetas 

v. 

artísticas bragas verdes 
y ligas de rica seda. 

" Entre las viejas estaba 
mi y encima de ella 
los dos chicos mas pequeños, 
uno chupando la teta, 
y el otro un poco molesto 
con el sueño y la merienda... 
Grité a mi señora, digno, 

¿No me conoces; 

hasta que a las nueve y 
del miércoles de Ceniza 
me sm conciencia. 
Mariano, mientras 

que me Darrieran 
pa echarme luego en e carro. 
Tuve que tener prudencia, 
Y.aquí me tienes, amigo. . 
coni ente, boqueras 

Desde hoy, de Caballería, 
i que veiigaii las ferias. y 

r 

sablazo a diestro v siniestro. 
; —¡Pa nosotros si que llega, 

con ayunos y sermones, 
la interminable Cuaresma! 

CASTOR 
• • 

0 

*8 ae Madrid 

o í J :.OÜO 
en la calle de i o 0 ü 

r •va 

I 

arece que ei rna nos 
ha cogido" en rmestro 
sereno caminar 

y 
la vida, 

arranca o 
la tierra para lanzarnos en el re^ 
molino de a mascara ; y que, 
después de /•Tf 

¿ á su 
antoío.'-eii 1111 1 

nos ha tirado so ^\Dre 

n i o s 
a e 

el polvo del 
? do ;el abanico del 

alba iez a e. s p egarse 
con aipíuos 

.os rec 
mmmí a aisoiversr> 

em-
mieiiíras'la 

for e m Daiisioii en nties-
ro cuerpo, y el corazón torna; a 

su r i ímo 1 
3 

y )aüsa 
queij er nos quiere, y, sm 

embargo, 110 lo saDreiiios nunca 
1 

í í 'P! 11 ' J ̂  1% m ios pir 
J a . colores de la 

1 confetti desc 
serpentinas. 

ia en una ne­
vada pacifica 
sica enervaoa a geme lina 
libertad sincera-confundía -alto-
dos en un conjunto vario. El v i ­
no S . El pla­
cer extraía brillos ignotos a los 
ojos 
la 

los dientes en 
de la boca. 
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El cerebro era un juguete arras- el sedoso enrejado de la negra 
irado por un niño.,. Y del grupo mantilla. Ahora no suplican; re-
libre, juvenil y vigoroso, se des- chazan, cobardes, 
tacaba una mujer. Su mano apri No te conozco, mujer... Sé que 
sionaba nuestro brazo. Un mo- eres aquella; pero sé también 
mentó, sobre los ojos de ella que ha comenzado para otro 
caia nuestra mirada, jugándonos hombre la e t e r n a mascarada 

a # 

C o c h e s tta a l q u i l e r cerratfii* 

P R E C I O S ECONÓMICOS 
I 

A b o n o s p a r a p a s e o s viajes 

el porvenir. Ella se extremecia [Que nunca te conozca! 
bajo el disfraz, interrogando: 

¿Me conoces? 
No te conozco, mujer; ni te 

conoceré nunca. Aunque maña­
na me salgas al paso para de­
cirme que eres tú, yo tendré el 
valor de contestarte que tú no 
eres aquella r mujer misteriosa 
que tuvo el valor de destapar su 
conciencia sin miedo a nada... 
Tú eres la misma que eras y se­
rás. Aquella mujer ha muerto... 
Todo pasó. Nos levantamos del 
sendero sacudiéndonos el polvo 
con un poco aún de sonmolen-
cia. La realidad 0usíosa—placer 
de humanidad—ha desapareci­
do. El espiritu crisliano va a 
empezar a gustar su pasto divi-
no: la Cuaresma tiend ruta 
plateada en las penumbras y en 
los ortos|sangrientos del drama 
de Cristo. 

Ayunos, arrepentimientos, pe­
nitencias. La ciudad está triste 
y obscura. Por la estrecha calle 
desfila la corriente humana de 
la devoción, y sobre ella flota 
una Cruz, la Dolorosa... Llanto 
y pesadumbre. 

Los mismos ojos de Carnesto­
lendas nos vuelven a mirar, bajo 

Julio E s c o b a r . Visado I Censura 

ucstros colaboradores 

L.9.S 
S W9 

Perdióse una princesa cierto dia, 
y ya sentía un desconsuelo extraño 
cuando acertó a pasar con su rebaño 
un pastorcillo y le ofreció su guia. 

La llevó hasta el camino más cercano: 

•4 

i 

la ofreció su ración de pan y queso; 
y al despedirse de ella le dió un beso 
humildemente en su divina mano 

y cuando la princesa blanca y pura, 
por la noche contaba la aventura 
entre risas de amables caballeros, 
el pastor, mientras de ella se acordaba, 
llloraba, sin saber porque lloraba, 
sobre eL blanco vellón de sus corderosl 

O v i d i o F e r n á n d e z R í o s 
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Radia firéualü 
mas dura que la Bola Gorda y 
quien no digo... Te empeñas en 

El I—¿Bueno, que , nos 

La leona.—Tienes la cabeza 

que nos vayamos, y así va a 
tener que ser. 

El león.—Estoy completamen 
te decidido a saltar del pedestal 

no volver la vista hasta que 
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eiiGoiiíremos a mi! )rod ?3 bruta i i • M i 

tros de ki Alameda. 
La leona.—íustifico tu indi 

nación; pero no debiéramos de 
tan 
de 

o! a G 01 xla 7" 5 i i a n 

i * 

•El eon. J ^ s que todas as MUEBLE 
brutas 

tomar una 
Ei 

nuevo, no lo dudes. 

se que 
acera de la plaza del Arrabal 

M a s b a r a t o 
CAMAS ; 
q u e n a d i e 

r tí 

lo 1 se pr Y .que farolas 
esperan en el Fielato unas cari-

El león.—Eso no lo verán ni cías de piníura verde , y q u e 
as 1 

% * 

* • • nuestros liijos. 
La leona, —No seas pesimista. 

Yo sé que el Ayuntamiento está 
interesado en hacer de este lugar 
un bonito Parque que sea la 
admiración de propios y extra-
ños. v 

El león:—[Ilusa! Eso. creía yo 
también pero p o r 
todo qüedará reducido, por alio 
ra, a un arreglo modesío y unas 

Y de; esta iiianera 
'an oíros rn a va i es y nos 

veremos más solos qu 
* * « 

Í republicanos; 
los Pe 

La leona-~~La verdad es que 
nos h a n motesíado uoco las 
mascaras esios 
tolendas. 

O V cíe íes 
esíábamos 

«iluminados» casi toda Mm 
pero ¿quien se atrevía liogaño a 
venir a visitar el ciprés, el cana 

z o el 
un nuevo 

cuando 
n, los 

es 
arboles 

lie-ios, los 
nos de zanjas los paseos? 
con lo divertido que era el des-
file nocturno! 

El león. si, a í final, ya 
sé que has de darme la razón. 

La leona.—Ya sabes que dis-
curro^rauiique esto es casi contra 

habrá árboles y bancos. 
La leona.—No, si quién mas n 

4* 

pone, mas pier todas for­
mas, bien está el PaDa en Roma.. 
¿Y nos va 
peor? 

El león.—Se'vé. Lo peor de 
todo es resignarse. 

Sin temor a equivocarnos, 
podemos 
que es Avelino Martin 
un cartero servicial 

La leona.—Yo te seguiré 
as. Y eme la nacíencia 

correcto, sensato, afable, 
activo, noble y leal. 

Desde muy de madrugada sea por nosolros y la íeniplanza : 
para, cuando liegue la ocasión, hasta que marclia a cenar. 
anzariios sobre la Bola Gorda labora incans 

por-liipócriía y serví 
Ei león. alo que va las 

dando vueltas sin cesar 

as imitas 
a cir 

i K > n 
¿ l i # 

es y canas. 

La Banda iniinicinal al crédito comercial 

en gracia a los numerosos radio 
escuchas, tiene el lionoi de 

a m ulti tu el de p a p ele s, 
y de sobres un millar. •I T 

t i 

ODsequia 
Atención 

con un concierto un gran 
1 va e do a cuestión teatral 1 ti.« 

i * • • • * 

asacalles «La Cí a en 
va lo » 

SINTONÍAS. 

la música y ararte..; 
habilidad 

i-

¡a aun vive «La ^anza», 
mm esa afeare 

eniDoniaa vieiiio para q amores 
4 ' 

-•5 )S 
•i 

8 y su amistad 
r 

¿ M Í s 
4^ 

Aifoiiso. X A 

Y es un entusiasta graride, 
de la labor cultural. 

CASTOR NUDAO. 
P. O. Un discípulo 

o. 

ra 

) 
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El p a s a d o domíiigó fueron 
material mente rtrrebatados de 

ra 1 os 111 gares paguen alca 
por rentas y contratos. 

de vende- 2 de dirige 
dores los números de LA LLA- una carta al 
NURA. Esto nos prdujo una sâ  en Madrid, e l n o ni 

n inmensa; pues, cuan­
do vamos a cumplir el aniversa-- de la 

sin nm-río de la época 
•* • • . 

guna interrupción, el entusías-
la de Arévalo y dan-

• 4 do armas e 
mo de los 'es 

C J 

signe firme- que estarían de res 
i - mente ; a proseguir peto en la Sala de la 

l —no todo lo viril y cía 
- c -

ramente desearíamos por 8 de mm 
la consecución d e l bienestar 
arevalense. Pero este gran éxito 
de venta ha tenido una parte de 
contrariedad: los vendedoreslno 

'on evitar que el 

y su esposa 
de 

Ma-
ante ría Tello de 

el escribano Hernández de Mo-
a tres escrituras 

de bienes para fundar en Aréva-
» . . » . . . >. 

les hasta los núme- lo el Colegio de Santiago, por la 
ros destinados para I03 sus^ríp^ v^ompania 
tores provincias. 

Sirvan lineas de 
tud a unos, y de aviso a los are-
valenses entiisiastas que, por 
vivir ausentes de la patria chica. 

Mercuríano y el 
cíal de Castilla Juan 

10 de 1813. 

provm-
» * 

el ejército francés del de 
no pudieron 
manarlo 

se-
12 de 

i ; 
t ' r muere en el 

E f 
del * • 

-•4 I 

en se s 
to, 

la 

a Antonio Verdu-
Bcatriz Polo de 

17 
la • • * 

y 
las orde-

nanzas 

1 de 1582. al 

reyes 
Carlos I y doña Juana, fechadas 
en Zaragoza. < 

20 de 1770.=Se celebra un re-
proenrador general de la tierra mate de 
de Arévalo^ Antón Moreno, pa-

de los jesuítas 
f y casi todos se ad-

a 
vecino de Rueda. , v 

20 de Co-

treguen 
cas y de 

que sé en-
hlan-

go,. a l 

ro. 0 

para .que a los 55000:ma^avedies 
anuales que la tierra paga de 
martíniegas contribuyan las vi-
Has de señorío particular y ecle-

* wmm^^mm 

m \ t 

* a >4 • 

c! convenio entre 
el de 

y 
Un. nuevo 
El 

El sera ya 
4 

nn 
es lp#nieOi,que 

en 
El se ha estremeeido 

ante el paso transx:ed£ntal dado 
por el 

vLa vida de Perte^Oil, imesi 

en 
y i a 
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» • doce de la mañana día 

te. el Sr. Portes Gil 
se •*1 a 

y el 
habiendo tomado al oido 

felación de regalos que as-
no susto magnifico de las edificaciones. a unos setenía y dos, cu-

V * 
seno. ¡A Sevilla/a total se 

han tomado VIO- ma a 1.250 
lentas contra los clericales. Uos devotos dé la Virgen ve-

Europa central se ha 
reerudecido el frió 
extremos. En 

graves 

r • mea-
el hiél O) y en 

ga ria y 
la 
a 

22 personas, entre-ellas a 16 ni-

rían con ag ¿ que esta reía-
ción fuera detalladá y exacta, 

dar no 
la íttformacíóri quei he-

el e d e 
de 

i gran 
solo los cofrades. 

los deseos 
del ICO. > 

- I 
• i r 

los a la a 
• 4 -

1 El 
en París, 

de 
ha sido 

la mujer que representa-
r 

la 
americana, ha traído 

a la 

a 

Uii gra» eiámero 4e 
ruegan 

que todo el 
mucha co mpía cencía 

por esta calle, puesto 
amos que tiene una buena entrada, 

vería con por el enlace con la calle de las 
Tercias y del Capitán Luis Va-ace 

na y se 
p o r «miss» ra en 

a 
de la 

•1 
aza ra. 

del Arrabal, al enlazarse con la 
• o 

•i • , 

que el Ayuntamien-

Aseguran que Pepita no píen 
h^ de4 hacerse en la 

Si 

buen de 

p ^ l l i l M i i concurso 
/•v 

• • 
! M i "4 - -

de 

guio de enlace üna.i^otoiida» rque 
ofrecería 

1 1 

- > 

1 

11, falleció, en plena 
doña Emilia Tartas de 

siendo muy sentida tan 

de la 
siguiendo la 
circular de los so 

semi muerte y asistiendo 
al entierro numeroso público. 

El reg De esta manera. mu 
* 1 

V su esposo y 
de 14 1. < 

unos tamices de 

•1 

pero más sentido pésame 
maestro 

de 
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Tambk > t 
• i ha fe 11 ^emBar- ^^Dl'̂ Ea'; partida siete Niño v3 La « La » 

celoiid D. Benigno 
no que f u é de 

algunos años. A su 

4 , qtie tanto lia llaiiiado ha organizado para noche 
Carnavales, nn gran baile de Piñata, ameni-

Pepe, 
; -

nuestro parücnlai amigo, lé en-

ta atencióií 
esíaba formada por los jóvenes zado por la Orquesí «Liberia», 

Saturnino el cual es de suponer esté muy siguientes: capitán. 
viamos la espresión sincera de 
nuestra condolencia. . ^ 

y acompañantes, Soíero animado. 
Aladro, Zoilo Segovia, Andrés 

Francisco' , En-
Han pasado la fiesta de las y .Francisco Lum-

Angustias y los dias de Carna­
val entre nosotros las señoritas 
de Gallego, López, Lafox, Men-

breras. 

Se encuentra en esta la seño-
A 

dieta y Tejerizo, D. José Lafox, . rita Felipa González, inspectora 
D. José Sainz y D. Rafael Galle- de la-sucursal en Valladolid de 

la er. Dicha señorita 
- « ha llegado a Arévaio para cele-

El Círculo Cnlíural Mercantil brar un curso de Corte y Con 

4 

inaugurará su bibü 

xímo doiiiíiigo, 
i i feccióiren el. en 

24 del co esta tiene la Casa S 

rriente. Al propio tiempo, dicho y a cuyo cargo está la Srta. Ma-
diá, en el teatro Ceívaníés, dará • i ovar -v íedor 
comienzo la serie de cónferen- Mañana lunes, será la a per tu-
cids culturales, abriendo el pri- ' ra del curso en Nava de Aréva-
iner turno conocidos oradores lo 

j . * 

locales cuyos nombres daremos 
1 . 

a conocer en numero «Tierra Charra», el popular 
del domingo, asi como el tema semanario mírobrígense tiene 
de sus disertaciones. x - para LA; LLANURA, en su últi-

Creemos que la juvenil agru- mo número llegado a nuestro 
pación mercantil, no co­ po der, f r a s e s elogiosas que 

menzar con mejores auspicios, 
y de desear es que encuentre las 

agradecemos en lo que valen. 
Testimoniamos al querido co 

ayudas precisas para que pueda l^gs, desde estas columnas, la 
realizar sus elogiosos fines cul- sincera expresión de nuestra 
turales. fraternidad. 

i * L 

T L l U ! 

Angustias González Ruiz, hija 
de Hilario y de Agustina, el 9. 

Eugenio Aladro Roldán, hijo 
de Eugenio y de Petra, el. dia 9. 

osé Antonio Soto, hijo de 
Enrique V de de los Do­
lores, el 11. . 

Julio-Valentin, 
• 

y José-Vidal 
Roldán Callejo, (gemelos) os 
de Tercnciq e Isidora el dia 14. 

I I v* f ! | r r r Í ? í « re 

Emilia Tarfas Guerra, de 36 
años, el dia 10. 

Matrimonios 

Julián Carracedo Arévaio. con 
Esperanza Lumbreras Salcedo, 
el dia 9. 

Félix Gallego Andrés con Fio 
riana Echevarría Saez, el 9. 

m 


